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JOAN ANTONI SAMARANCH 
LOS JUEGOS OLÍMPICOS VUELVEN A SER LA MÁXIMA ATRACCIÓN 
DEPORTIVA MUNDIAL. TRECE CIUDADES COMPITIERON PARA 
RECIBIR LOS JUEGOS DE 1992, CONCEDIDOS FINALMENTE A LA 
CIUDAD FRANCESA DE ALBERTVILLE (LOS DE INVIERNO) Y A 
BARCELONA. LOS JUEGOS GENERAN UNAS EXPECTATIVAS 
MUNDIALES INUSITADAS Y LOS PATROCINADORES Y EL DINERO 
ACUDEN EN GRAN CANTIDAD. TODO EL MUNDO SENALA A 
SAMARANCH COMO EL HOMBRE QUE HA HECHO POSIBLE ESTE 
CAMBIO. POR PRIMERA VEZ EN LA HISTORIA OLÍMPICA EL 
PRESIDENTE DEL C.O.1. EJERCE EL CARGO COMO UN EJECUTIVO, 
TOMANDO DECISIONES, CONTROLANDO LOS HECHOS. 
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oan Antoni Samaranch i Torelló 
fue elegido presidente del Comité 
Olímpico Internacional el 3 de 
agosto de 1980. Es el octavo presidente 
de este organismo deportivo. Samaranch 
nació en Barcelona el 17 de julio de 1920, 
en el seno de una familia de la alta bur- 
guesía catalana. Industrial y político (fue 
Delegado Nacional de Deportes y presi- 
dente de la Diputación de su provincia 
natal), su ascenso en el movimiento olím- 
pico comenzó por los poco trillados sen- 
deros del hockey sobre patines. En 1966 
se incorporó al Comité Olímpico Interna- 
cional y fue nombrado jefe de protocolo 
dos años más tarde (1968). En 1970 se 
convirtió en miembro de la Comisión 
Ejecutiva, para pasar a la vice-presiden- 
cia del C.O.I. de 1974 a 1978. 
En 1977, España renueva sus relaciones 
diplomáticas con la Unión Soviética y 
Joan Antoni Samaranch fue designado 
embajador en Moscú. Allí, en la capital 
soviética, este barcelonés consiguió su 
máximo objetivo: llegar a la presidencia 
del Comité Olímpico Internacional. Y no 
puede afirmarse que lo hiciera en el mejor 
momento de este organismo internacio- 
nal. El movimiento olímpico, regido en 
los últimos años por un irlandés poco re- 
suelto: lord Killanin, vivía sus horas bajas. 
La tragedia de Munich772, donde un gru- 
po de terroristas palestinos asesinó a 
once atletas israelíes, fue el primer gran 
problema que modificó el planteamiento 
de lo que hasta entonces había sido una 
fiesta del deporte, de la paz y de la juven- 
tud de todo el mundo. Cuatro años más 
tarde, en 1976, los JJ .00.  de Montreal 
eran boicoteados por los países africanos 
con el pretexto de la participación de 
Nueva Zelanda, país que mantenía rela- 
ciones deportivas con la segregacionista 
Africa del Sur. 
Cuando Samaranch llegó a la presidencia 
del C.O.I., el movimiento olímpico había 
empeorado. En los juegos de Moscú780 
sólo intervinieron 81 países - e 1  número 
más bajo de los últimos 25 años- y 5.353 
atletas -la participación numérica más 
débil desde el final de la Segunda Gue- 
rra mundial. A causa del boicot de los 
países del bloque capitalista, salvo algu- 
nos, como España o Italia. Sólo una ciu- 
dad, Los Angeles, se había mostrado dis- 
puesta a organizar los JJ .00.  de 1984, 
imponiendo, además, sus condiciones al 
Comité Olímpico Internacional. En la 
ciudad califomiana se produjo un nuevo 
boicot de participación, esta vez por par- 
te de los países comunistas y de la Europa 
del este, a excepción de Rumania y Yu- 
goslavia. 
Ahora, casi ocho años después, la situa- 
ción se ha invertido. Trece ciudades han 
competido para recibir los JJ .00.  de 
1992, concedidos por fin a la ciudad fran- 
cesa de Albertville -los de invierno- y 
a Barcelona. Los Juegos generan unas 
expectativas mundiales inusitadas y los 
patrocinadores y el dinero acuden en 
grandes cantidades. Todo el mundo seña- 
la a Samaranch como el hombre que ha 
hecho posible este cambio. Por primera 
vez en la historia olímpica, el presidente 
del C.O.I. ejerce el cargo como un ejecu- 
tivo, tomando decisiones y controlando 
los hechos. 
-Señor  Samaranch, ¿qué significan unos 
JJ .00.  para una ciudad? 
-El acontecimiento más importante que 
se produce en el mundo, y no sólo depor- 
tivo. Los Juegos pueden definirse como la 
gran fiesta de la juventud, de la paz, de la 
amistad y del deporte. Y, al mismo tiem- 
po, como una fabulosa proyección para la 
ciudad que los alberga. 
-¿Considera lógico que unos JJ .00.  sir- 
van de pretexto para que una ciudad 
quiera cambiar su aspecto? ¿Existe algún 
límite en este sentido? 
-Depende de cada ciudad y de cada país. 
Pero el C.O.I. no esconde su satisfacción 
ante el hecho de que muchas ciudades que 
han organizado los JJ.00. tengan un 
"antes" y un "después" debidos, precisa- 
mente, a los Juegos. Un caso claro es el de 
Tokyo, sede olímpica en 1964. Todas las 
ciudades que han tenido unos Juegos 
Olímpicos han hecho, con este motivo, 
grandes obras. Y esta es una de las gran- 
des virtudes de los JJ. 00. : que sean la or- 
ganización más importante que hay en el 
mundo. 
-Cuando se entra en concepciones tan 
amplias, no sólo de obras deportivas sino 
también de nuevos planteamientos para 
una ciudad, ¿no existe el peligro de des- 
virtuar el sentido de los Juegos que, en de- 
finitiva, deben ser una fiesta del deporte? 
-No. Esta es una de las ventajas de los 
JJ. OO., un estimulo: conseguir que las in- 
versiones normales que una ciudad re- 
quiere se adelanten de 25 a 30 años. Por 
ejemplo, en el caso de Barcelona, la ciu- 
dad hará, en 4 o 5 años, todo lo que debie- 
ra hacerse hasta fines del presente siglo. 
-¿Hay alguna posibilidad de que el 
C.O.I., que ya limita los gastos de pro- 
moción de las ciudades candidatas a unos 
Juegos Olímpicos, controle el coste de 
organización de los JJ.OO.? 
-Cierto es que las ciudades candidatas a 
los Juegos Olímpicos de 1992 se pasaron 
un poco en su lucha, dura y larga, para 
conseguir la nominación. Eso lo hemos li- 
mitado. Sin embargo, lo que una ciudad 
quiera hacer para organizar los JJ.00. 
no nos incumbe, ni nos inmiscuiremos ni 
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obligaremos. Sólo exigimos algunas co- 
sas: que las instalaciones deportivas res- 
pondan a las exigencias de las Federacio- 
nes Internacionales o que la Villa Olímpi- 
ca esté bien pensada y construida. Pero si 
una ciudad desea hacer 10 o 15 cinturo- 
nes, o lo que quiera, es muy libre de ha- 
cerlo. 
-De este modo los Juegos Olúnpicos pa- 
recen depender, cada vez más, de facto- 
res económicos y políticos, cuando la or- 
ganización es tan compleja y se trata de 
realizar cambios y obras importantes, no 
sólo deportivas, en la ciudad. Y los 
JJ .00.  son propiedad y responsabilidad 
del Comité Olímpico Internacional. ¿No 
ve peligro alguno en esta posible depen- 
dencia? 
-Estos cambios en las ciudades son váli- 
dos. Se trata de adelantar unas inversiones 
en 10 o 15 arios, aprovechando los Jue- 
gos. Naturalmente debe pagarse un precio 
por la importancia que los JJ. 00. tienen, 
y a veces este precio son las implicaciones 
económicas y, sobre todo, políticas. Si los 
Juegos Olímpicos no fueran importantes 
no tendríamos los problemas que hoy su- 
frimos. Pero también eso es normal: estas 
fuerzas políticas son las que controlan el 
país y las ciudades. Lo único que el 
C. 0.1. exige es que estén respaldadas por 
los habitantes de la ciudad, que realmente 
deseen los Juegos. 
-¿Existe gigantismo en los JJ.OO.? 
-Por lo que se refiere a las obras de instala- 
ciones deportivas, no. El deporte olímpico 
está pensado para que lo vean pocos en 
directo y muchos millones por T. V. Gi- 
gantismo económico, quizás. El coste de 
organizar ahora unos Juegos es muy supe- 
rior al de antes. Pero también los ingresos 
son muy superiores. Y teniendo siempre 
en cuenta que existe un doble balance que 
no puede mezclarse: el presupuesto estric- 
to de los J J . 0 0 .  y el de todo lo que se 
hace con motivo de los Juegos Olímpicos. 
Por ejemplo, arreglar un aeropuerto como 
el de Barcelona no puede incluirse en el 
presupuesto de los Juegos Olímpicos. 
-¿Cree que los habitantes de la ciudad 
que organiza los JJ .00.  deben pagar 
parte del coste? 
S e n á  lo normal. Obtienen unos benefi- 
cios, tanto en obras deportivas como en 
infraestructura y servicios. Es lógico que 
financien parte de lo que cuesta llevar a 
cabo la organización, como también debe 
hacerlo la región y el Estado. Sin embar- 
go, debe quedar claro que este dinero del 
contribuyente debe ir al presupuesto gene- 
ral de las obras que desea llevar a cabo la 
ciudad y no al estricto de la organización 
de los Juegos Olímpicos, que debe cubrir- 
se con sus ingresos. 
Otro de los temas que giran en torno a 
Barcelona92 es el de la catalanidad de 
los Juegos barceloneses. Públicamente se 
han expresado preocupaciones por un 
posible menosprecio de la lengua catala- 
na, de la identidad nacional de Cataluña, 
por parte de los organizadores. El mismo 
presidente de la Generalitat, Jordi Pujol, 
lo ha expresado con palabras rotundas: 
"Queremos que se tenga presente el cata- 
lán, que no se lo olvide, ahora que tene- 
1 mos iodavía tiempo de deshacer posi- 
bles errores. ~ e s b u é s  sería demaiiado 
tarde". 
-A usted, como presidente del Comité 
Olímpico Internacional, ¿qué opinión le 
merecen estos planteamientos? ¿Puede 
producirse una marginación del idioma 
propio de Cataluña? 
-Creo que no habrá problema alguno. 
El C.O.I. siempre utiliza, en los JJ. OO. 
el idioma del país o la ciudad que los aco- 
ge, además del inglés y el francés que son 
las dos lenguas oficiales del organismo 
que yo presido. Se da, ahora, el caso de 
que en Barcelona hay dos idiomas oficia- 
les, catalán y castellano que, sin duda, se- 
rán aceptados conjuntamente. De este 
modo, en los Juegos Olímpicos de Barce- 
lona 1992 trabajaremos con cuatro idio- 
mas y no con tres, como hemos hecho 
hasta ahora. Me parece, además, que el 
C. 0.1. ha demostrado ya, varias veces, su 
actitud integradora con hechos y no con 
palabras. 
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- S i  los Juegos Olímpicos deben servir 
para cambiar el aspecto de una ciudad, 
para rehacer su deporte y para dar a co- 
nocer la re.alidad del país donde se hacen 
- e n  este caso Catalufia- ¿no les esta- 
mos pidiendo demasiado a los Juegos? 
¿Pueden cumplir todas las obligaciones 
que queremos imponerles? 
-Son una oportunidad única, que no se 
puede despreciar ni dejar que pase. Du- 
rante los próximos años, el nombre de 
Barcelona, el de Cataluña y el de España 
se pronunciarán millones y millones de 
veces, llamarán la atención del mundo en- 
tero. Es necesario aprovechar esta oca- 
sión, que llega, como mucho, una vez 
cada cien años, para vender la imagen de 
la ciudad y de Cataluña, para vender nues- 
tra cultura y nuestro modo de ser. Lo que 
hoy son Barcelona y Cataluña y lo que 
quieren significar en los próximos años. 
Ha surgido también un movimiento, un 
grupo de personas que reclama la crea- 
ción de un Comité Olímpico Catalán. Sus 
dirigentes se han manifestado, han habla- 
do con la prensa, han reivindicado esta 
"oportunidad histórica", según la califi- 
can. Planteamiento que no ha llegado to- 
davía, de modo directo, al Comité Olím- 
pico Internacional. Pero Joan Antoni Sa- 
maranch conoce la idea; aún viviendo en 
Laussanne (Suiza), viene muy a menudo 
a su ciudad natal donde tiene todas sus 
raíces. 
-¿Sabe, oficialmente, algo de este pro- 
yecto de crear un Comité Olímpico de 
Cataluña? 
-Lo conozco poco. El C. 0 .1 trata siem- 
pre con el Comité Olímpico Español, que 
no nos ha dicho nada. 
-¿Puede existir, en teoría, un Comité 
Olímpico de una parte cualquiera de un 
Estado o debe representar al Estado por 
entero? 
-El Comité Olímpico Znternacional reco- 
noce un sólo Comité Olímpico nacional 
por Estado. Por ejemplo: en Gran Breta- 
ña hay deportes que aceptan cuatro fede- 
raciones británicas (Inglaterra, Gales, 
Irlanda y Escocia), pero sólo hay un Co- 
mité Olímpico de Gran Bretaña. Además, 
las leyes españolas vigentes dicen que la 
representación internacional del deporte 
español debe ser una sola y al nivel del 
Estado. 
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Los Juegos Olímpicos son, o al menos 
tratan de serlo, la manifestación deporti- 
va más importante del mundo. Eso plan- 
tea problemas; hay quien piensa que 
deben ser un espectáculo de masas y, al 
mismo tiempo, un excelente negocio (la 
salud financiera del Comité Olímpico In- 
ternacional es muy sólida, gracias a los 
ingresos que recibe por las retransmisio- 
nes televisivas de los Juegos) y, en conse- 
cuencia, abiertos a los mejores deportis- 
tas del mundo, profesionales o no. Otros, 
aunque cada vez menos, siguen defen- 
diendo cierta pureza formal, tal como in- 
dica la vieja sentencia del barón de 
Coubertin, creador de los JJ .00.  mo- 
demos: "Lo importante no es ganar sino 
participar", y ven con malos ojos la in- 
corporación a los JJ .00.  de los atle- 
tas que han hecho del deporte su medio 
de vida. 
Samaranch está convencido de que en los 
Juegos caben todos y que deben estar los 
mejores. En este sentido se han conse- 
guido progresos espectaculares. Y, así, el 
tenis, paradigma del deporte superprofe- 
sionalizado, está ya en el programa olím- 
pico. Incluso podría entrar, pronto, el 
golf, otro deporte profesional. 
-¿A qué se debe esta revisión de los 
ideales olímpicos? 
-El deporte en nuestros días, es uno de 
los fenómenos social- más importantes y, 
al mismo tiempo, un gran espectáculo. 
Con estas condiciones preexistentes, pre- 
tender que sólo intervengan en los JJ. 00. 
los deportistas que no reciben ayuda algu- 
na queda por completo desfasado. Ade- 
más, la ayuda que reciben los atletas del 
mundo occidental es parecida a la que se 
da a los deportistas de los pahes socialis- 
tas, aunque de modo distinto. En un caso 
paga la iniciativa privada y en el otro lo 
hace el Estado. Pero de ambos modos se 
favorece el mejoramiento deportivo. 
-Por lo tanto, ¿Juegos Olímpicos abier- 
tos para todos? 
-Para cualquier deportista que acepte las 
reglas del Comité Olímpico Internacional 
y que esté controlado por la Federación 
Internacional de su deporte. 
A sus 67 años, el actual presidente del 
C.O.I. se muestra en perfecta forma físi- 
ca. Hombre metódico, cumple una estric- 
ta disciplina de ejercicios físicos cada día 
y de horas de descanso, de camida, de no 
fumar ni beber. Riguroso consigo mismo, 
afirma siempre que "este cargo no me su- 
pone sacrificio alguno. Estoy porque 
quiero y, para quejarse del trabajo, me- 
jor es dejarlo e irse a casa". Ha visitado 
ya 153 de los 167 países que pertenecen al 
Comité Olímpico Internacional y piensa 
visitarlos todos; desea conocer las cosas 
del modo más directo posible. No le im- 
portan las largas discusiones. Con el 
asunto del posible boicot de Corea del 
Norte a los próximos JJ .00.  de Seúl'88, 
o la demanda de organización conjunta 
por parte de ambas Coreas, Samaranch 
ha aprendido a negociar al estilo oriental, 
"con una paciencia ilimitada, esperan- 
do que las cosas pasen", como dice él 
mismo. 
Sabe que el movimiento olímpico goza en 
estos momentos de extraordinaria reso- 
nancia, que el Comité Olímpico Interna- 
cional vive los mejores momentos de la 
historia de sus últimos años. Y se muestra 
dispuesto a cambiar lo que sea necesario 
para que las cosas sigan bien. Incluso dis- 
puesto a abrir las puertas de los Juegos 
Olímpicos -siempre concedidos a una 
ciudad y no a un país- a nuevas alterna- 
tivas, como ceder parte del programa de 
los Juegos de Seúl a Pyongyang, capital 
de Corea del Norte, si con ello se asegura 
que la cita deportiva de 1988 se verá libre 
de boicots y amenazas por primera vez en 
los últimos 12 años de la historia de los 
JJ .00.  
Por todo ello, Joan Antoni Samaranch es 
el hombre clave en el mundo olímpico. 
En 1989 acabará su mandato presiden- 
cial. 
-¿Tiene ya tomada la decisión de si 
optará a la relección? 
-Todavía no. Lo haré a finales del próxi- 
mo año. 
-Más de una vez ha declarado que sus 
máximas ilusiones eran ser elegido presi- 
dente del C.O.I., y ya lo ha logrado, e 
inaugurar unos JJ .00.  en su ciudad, en 
Barcelona, jcumplirá también este se- 
gundo deseo? 
-Es indiscutible que llegar a los Juegos 
Olímpicos de Barcelona como Presidente 
del Comité Olímpico Internacional me lle- 
naría de gozo. Pero la decisión de volver a 
presentarme dependerá de muchos facto- 
res: de mi salud, de si me divierte todavía 
lo que hago y, sobre todo, de si cuento 
con el soporte de los miembros del C. 0.1.  
-Aparentemente, tres condiciones que 
se cumplen.. . 
-Tal vez. Pero pasan muchas cosas en el 
mundo y en dos días puede derrumbarse 
todo lo que he hecho. 
-Visto el grado de tolerancia, casi orien- 
tal, que ha tenido y tiene en el tema de 
las dos Coreas, estoy seguro incluso de 
que un amplio boicot a los JJ .00.  de 
Seúl no afectaría a su prestigio personal. 
Tal vez repercutiera en el de los dos paí- 
ses y también en el futuro del movimien- 
ranch. 
-Hablaremos de ello en octubre del pró- 
'ximo año. 
Los Juegos Olímpicos de Seúl finalizan el 
2 de octubre de 1988. E incluso el uru- 
dente Samaranch, este catalán univeisal, 
presidente del Comité Olímpico Interna- 
cional, se .muestra convencido de que el 
movimiento olímpico vuelve a estar en 
alza. En gran medida se debe a su trabajo 
y a sus decisiones. 
